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PRESENTACIÓN


Cada sociedad, en diferentes momentos históricos, se ha esforzado por desarrollar una interpretación sobre el misterio del cuerpo, de su funcionamiento y en especial de su sexualidad. En la modernidad esta reflexión se ha presentado en dos vertientes: la del avance científico de la biología y la reflexión cultural, de la mano del psicoanálisis. Esto implica una productiva y conflictiva tensión entre conocimientos arraigados en lo físico de los procesos biológicos y las simbolizaciones culturales y psíquicas que los seres humanos les adjudican. En la modernidad las concepciones sobre el cuerpo y sus procesos están vinculadas al ascenso del individualismo, al surgimiento de un pensamiento antiesencialista y al avance de la secularización. La biología detenta un saber sobre el cuerpo, la antropología exhibe una interpretación sobre las simbolizaciones que se le adjudican y el psicoanálisis pretende una explicación sobre lo que los seres humanos sienten e imaginan.

Estas tres vertientes, biología, antropología y psicoanálisis, confluyeron en el coloquio que el Seminario Universitario Modernidad: versiones y dimensiones llevó a cabo en las facultades de Ciencias y de Filosofía y Letras de la UNAM, en septiembre de 2013 con el tema “La modernidad y la naturaleza del cuerpo”. En la mesa titulada “Cuerpos transgresores” se presentaron los trabajos que hoy se reúnen en este cuaderno. Inicia con el ensayo de Rosaura Ruiz, que nos introduce en la explicación evolucionista, con un interesante giro que asume la importancia de la cultura. En “Sexualidad y evolución (biología y cultura)”, Ruiz desarrolla la tesis de que lo biológico es la base de la sexualidad humana. Su interés por la evolución la lleva a explorar el origen y la transformación de la sexualidad, y así contrasta los estudios sobre anatomía y fisiología con investigaciones de corte psicosocial, como las relativas a la respuesta sexual en mujeres y hombres, y las investigaciones sobre las diferencias culturales en torno a la sexualidad humana.

Fabrizzio Guerrero Mc Manus muestra las complejidades biopsicosociales de la sexualidad, para lo cual lleva a cabo un análisis acerca de cómo es posible abordar, desde las ciencias biológicas, una batería de preguntas que conciernen al tema y que tradicionalmente han motivado duros enfrentamientos entre las ciencias naturales, por un lado, y los saberes sociales y humanísticos que defienden una posición constructivista sobre la sexualidad humana, por otro. En “Las sexualidades naturales de la biología posmoderna” Guerrero Mc Manus señala que dicha conexión puede hacerse con la modalidad que ha denominado biología moderna, y también es posible hacerlo con una mirada interdisciplinaria propia que ha denominado biología posmoderna. Para este investigador, con esta nueva perspectiva es posible construir un verdadero diálogo entre ambos conjuntos de saberes que no sólo promete mejores respuestas sino también la posibilidad de redirigir esta discusión hacia problemáticas sociales de primera línea.

Benjamín Mayer Foulkes elige el tema de las personas intersexuadas para develar el mecanismo de la sexuación psíquica que las fuerza a optar a pesar de todo por uno de los dos sexos, negando así su doble legado biológico. Con base en el quehacer teórico psicoanalítico lacaniano de Joan Copjec y las investigaciones de Eva Alcántara Zavala sobre la intersexualidad en México, Mayer Foulkes aborda claves que cuestionan la modernidad. Para el psicoanálisis el cuerpo sexuado no es el cuerpo fisiológico ni el cuerpo cultural: es el cuerpo del goce, según Lacan. Mayer Foulkes despliega la postura psicoanalítica sobre estos temas, que se diferencia claramente de la postura médica y también de aquella otra asociada con la crítica culturalista.

Finalmente, Marta Lamas revisa la condición transexual, que parece aumentar exponencialmente en este momento de la modernidad. Ante el conflicto de las personas transexuales, cuya vivencia psíquica ocurre en contradicción con la sexuación corporal, el capitalismo ofrece como salida tratamientos hormonales para alterar algunos caracteres distintivamente masculinos o femeninos, y también propone cirugías para transformar sus genitales. Esta medicalización de una condición psíquica es una característica de lo que Bolívar Echeverría calificó como “americanización de la modernidad”. Lamas recorre la condición transexual con la intención de mostrar que si bien la existencia del ser humano es corporal, muchos aspectos de su proceso identificatorio tienen que ver con una realidad psíquica.

Los cuatro textos “dialogan” entre sí y ofrecen perspectivas distintas y complementarias al gran dilema de la diferencia sexual, tanto biológica como cultural y psíquica. La reflexión sobre el cuerpo es paradigmática de la modernidad, de una biología fascinada con los avances de la investigación médica, de una antropología obsesionada por las múltiples formas en que los seres humanos otorgan sentido a los hechos materiales, y de un psicoanálisis que no ceja en insistir que además de la realidad social existe una realidad psíquica.

La comprensión de las relaciones entre el cuerpo y la modernidad requiere de una reflexión multidisciplinaria que analiza al ser humano en la evolución de su constitución biológica, en su relación con el mundo que lo rodea y en sus procesos simbólicos e imaginarios. Con estos cuatro ensayos a cargo de especialistas en sus campos disciplinarios, el Seminario aporta una reflexión sobre cuestiones que no sólo hoy se investigan y debaten, sino que en gran medida afectan de manera importante las vidas de muchísimas personas. Este cuaderno del Seminario Universitario Modernidad: Versiones y Dimensiones expresa el compromiso de la UNAM de estar siempre a la vanguardia de la reflexión sobre los derechos humanos y el avance del conocimiento científico.

Raquel Serur
Coordinadora del Seminario Universitario
Modernidad: Versiones y Dimensiones
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SEXUALIDAD Y EVOLUCIÓN (BIOLOGÍA Y CULTURA)


ROSAURA RUIZ

 

 

Resumen: en este ensayo se presenta la sexualidad humana desde una perspectiva evolucionista. Se resalta el surgimiento de la sexualidad a partir de las diferencias biológicas —anatómicas, fisiológicas, genéticas— entre hombres y mujeres, con énfasis en el proceso embrionario. Se destaca también la diferencia entre el cerebro de hombres y mujeres, de vital importancia para la encefalización como parte del desarrollo de la sexualidad humana. Después de enfatizar la relación evolutiva entre animales y seres humanos, se parte de la afirmación de que lo biológico es la base de la sexualidad humana, para reflexionar finalmente sobre la importancia de la cultura en el desarrollo de la sexualidad.

Palabras clave: sexualidad, evolución, comportamiento, cultura, reproducción humana.

INTRODUCCIÓN

La sexualidad humana es un producto de la evolución biológica, pero no se puede olvidar que una de las características más importantes de los seres humanos es su cultura. Explicar la sexualidad desde la biología implica hacerlo desde diferentes perspectivas, como la anatomía, la fisiología y la genética, todo ello sustentado en una visión evolutiva que permite entender la sexualidad no sólo en los seres humanos, sino también en los animales, sobre todo en primates. Como se verá a lo largo del escrito, la importancia de la explicación biológica se complementará con la de la cultura y la sociedad, como una perspectiva indispensable que permite entender integralmente la sexualidad humana.

DIFERENCIACIÓN SEXUAL DURANTE EL DESARROLLO EMBRIONARIO

Conocer el comportamiento sexual de nuestros ancestros contribuye, junto con los estudios sobre anatomía y fisiología, a entender el origen y la transformación de la sexualidad humana. Esto deberá converger con otras líneas de evidencia como lo son las investigaciones sociales sobre la respuesta sexual, los estudios sobre los mecanismos genéticos y hormonales próximos —resultantes del proceso de evolución de los humanos— que dirigen la diferenciación sexual, y los análisis sobre las diferencias culturales en torno a la sexualidad, entre otros.

Antes de entrar en detalles respecto de la anatomía y fisiología en hombres y mujeres, regresemos imaginariamente a un pasado remoto, antes de que hubiera reproducción sexual; veremos que la reproducción sexual apareció en ancestros muy distantes y cuando apareció se construyó sobre estructuras anatómicas y sustratos fisiológicos de organismos de reproducción asexual. Es por ello que la anatomía y la fisiología son tan similares en ambos sexos. Algo que ayuda a entender esto es el hecho de que el sexo femenino se desarrolla por default y los hombres son una versión derivada de las mujeres (Gray y García, 2013).

Otro fundamento de la anatomía y fisiología humanas es que hormonas como la testosterona, el estradiol y la progesterona desempeñan un papel central en el desarrollo de los caracteres reproductivos. La afirmación de Gray y García (2013) de que el sexo por default es el femenino se relaciona con el hecho de que sin la participación del gen SRY, que se encuentra en el cromosoma Y y expresa una proteína que promueve la diferenciación de las gónadas indiferenciadas, estas gónadas no se transformarían en testículos. Ahora bien, si no hay cromosoma Y o no se activa el gen SRY, las gónadas se transforman en ovarios. Esto ocurre al final del primer trimestre del embarazo. Cuando hay desarrollo de testículos, éstos son responsables de la siguiente etapa de diferenciación sexual. Los testículos inician la producción de testosterona y la hormona mulleriana inhibidora (MIH) que masculinizan y desfeminizan la anatomía reproductora: la MIH inhibe el desarrollo de los conductos mullerianos, que en su ausencia se convierten en las trompas de Falopio, útero y la porción interna de la vagina, y en los varones los conductos mullerianos desaparecen. Otras características de la anatomía reproductiva interna también son afectadas por la testosterona más que por la hormona mulleriana inhibidora. La testosterona causa que los ductos wolffianos se desarrollen en vasos deferentes y vesículas seminales en varones; sin la testosterona los mismos ductos wolffianos desaparecen. La testosterona liberada por los testículos facilita el desarrollo de las llamadas estructuras accesorias, como la glándula prostática y la glándula bulbouretral; ninguna de ellas se desarrolla en ausencia de testosterona.

La testosterona también masculiniza varias estructuras previamente indiferenciadas en los genitales externos de la anatomía del feto. Esto ocurre al principio del segundo trimestre de embarazo. Otra vez se trata de estructuras indiferenciadas que se convierten en femeninas o masculinas dependiendo de las señales que reciben o no (testosterona). Por ejemplo, por influencia de la testosterona el tubérculo seminal se convierte en el glande; sin dicha influencia se convierte en el clítoris. Con la acción de la testosterona el surco genital se desarrolla en el cuerpo del pene; sin ésta se forman los labios menores en mujeres, lo mismo sucede con los pliegues genitales que se convierten en escroto en un varón, y en labios mayores en mujeres.

El proceso de diferenciación sexual en la anatomía reproductiva de los seres humanos depende de precursores compartidos, como el tubérculo genital, que eventualmente se transforman en estructuras típicamente masculinas o femeninas. Por eso se dice que el femenino es el sexo por default, ya que se desarrolla en ausencia del gen SRY. Los individuos con un solo cromosoma sexual X se desarrollan como mujeres y no sobreviven individuos sin cromosoma X. En otras palabras, si no hay cromosoma Y o el gen SRY no se activa, entonces se desarrolla el aparato sexual femenino. Al mismo tiempo es de destacarse que el proceso de diferenciación revela cómo el clítoris y el glande del pene son estructuras homólogas que parten de una estructura originalmente indiferenciada. Esta observación informa y permite entender la función del clítoris en el orgasmo femenino.

Los estudios embriológicos han contribuido al conocimiento de la historia del clítoris y a partir de ellos se ha discutido si el orgasmo femenino es adaptativo, es decir, si favorece la reproducción o es una exaptación.1 Esto debido a que al tener un origen homólogo2 al pene también produce orgasmo, pero en su caso éste no está relacionado con el aumento de la eficacia biológica (Lloyd, 2006). Es decir, el orgasmo femenino está vinculado exclusivamente al placer mientras que el del varón en mayor medida está vinculado a la reproducción. La eficacia biológica se entiende en este sentido.

La interpretación evolucionista, por ejemplo de Gray y García, considera que cuando la reproducción sexual aconteció en el mundo, la naturaleza favoreció el desarrollo de mecanismos para separar hembras y machos. El desarrollo de mujeres se parece más a la estructura original de cualquier ser humano —de ahí surge la afirmación mencionada de que el sexo es por default el femenino—, con machos que se diferencian más. Esto es como decir metafóricamente que en realidad los hombres se formaron de las costillas de la mujer.

Los machos poseen una anatomía especial de gran utilidad en la fertilización; producen las células móviles, los espermatozoides, y las hembras las inmóviles, los óvulos. Por ello los machos tienen estructuras que les permite alcanzar a los óvulos y esta construcción depende del gen SRY y de la testosterona. (Se conocen unas cuantas especies —particularmente entre los insectos y peces— en las que las hembras presentan las estructuras idóneas para llevar los óvulos a los machos.)

Esta historia de la construcción de la masculinidad (XY, SRY y testosterona, con mujeres como el sexo por default) captura mucho del proceso por el cual se origina la diferenciación sexual humana. Sin embargo hay complejidades adicionales.

Sabemos que otros genes además del SRY juegan un papel importante en la diferenciación sexual, aunque los más importantes trabajos se han ejecutado en ratones más que en hombres. Por ejemplo, otros genes además del SRY parecen tener un papel directo, más que indirecto, vía los efectos de los testículos y la testosterona, en la diferenciación de un sistema de vasopresina en cerebros de macho.

En el caso de las mujeres, la doble dosis de productos de sus dos cromosomas X se evita gracias a que normalmente uno de los dos es silenciado, y cuál es silenciado varía en las distintas líneas celulares. Se sabe que a veces el proceso de silenciamiento puede llevar a diferentes dosis en la expresión genética (Gray y García, 2013; Miller, 2000). En un individuo XX (una mujer genética), la expresión de algunos genes como el DAX-1, que reside en el cromosoma X, contribuye al desarrollo de ovarios a partir las gónadas indiferenciadas. Estos efectos son anulados en un individuo XY.

Los genes llevan al desarrollo de las gónadas, por lo cual necesitamos considerar cómo liberan hormonas, y cómo dichas hormonas ejercen sus efectos. Esto permite la participación de la endocrinología, ciencia a la cual concierne el estudio del conjunto de glándulas (ovarios, testículos, supra adrenal, tiroides) que liberan hormonas (como estradiol, testosterona y cortisol), que viajan por el sistema circulatorio del cuerpo hasta que llegan a los receptores específicos donde ejercen su efecto, muchas veces adaptativo, para lograr una fecundación exitosa. Por ejemplo, elevados niveles de estradiol favorecen el engrosamiento del mucus cervical para facilitar el transporte de espermatozoides si hubiera cópula o también alteran la motivación para interactuar con parejas potenciales.
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